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Testimonios desde las cámaras de tortura de Nigeria

Chinwe

Chinwe concederá entrevistas en la conferencia de prensa que Amnistía Internacional celebrará el 18 de 
septiembre en Abuja.

La policía detuvo a Chinwe el 31 de julio de 2013 en el hotel en que trabajaba. En el hotel se habían 
encontrado dos pistolas y un cráneo humano. Chinwe contó a Amnistía Internacional que los agentes lo 
desnudaron a él y a los otros 12 empleados del hotel (seis mujeres y seis hombres), que luego los golpearon y
que después los metieron en un furgón policial sin ventilación, donde los dejaron encerrados y expuestos al 
sol durante cinco horas. 

El 1 de agosto los llevaron a las dependencias de la Brigada Especial de Lucha contra el Robo en Awkuzu, 
estado de Anambra. Dijo a Amnistía Internacional:

Me arrojaron al interior de una celda. Enseguida vi un aviso escrito en una de las paredes: 'Bienvenidos
al fuego del infierno'... Me llevaron a la sala de interrogatorio. Había un agente de policía en uno de los
extremos con dos sospechosos que estaban encadenados juntos. Eso es lo que llamaban ‘el teatro’, o 
sea, la sala de interrogatorios. Vi cuerdas colgando del techo, sacos de arena elevados sobre la 
alambrada de la pared del perímetro de la sala y todo tipo de barras y piezas de metal con diferentes 
formas y tamaños. Oí gritos y alaridos de las víctimas de tortura… Vi cubos de agua preparados por si 
alguien se desmayaba o decidía morirse antes de haber firmado las declaraciones que les tenían 
preparadas.

Chinwe relató cómo lo interrogaron cuatro agentes sobre su familia y sus historial académico, cómo le ataron
las manos y piernas y le pasaron una barra entre ellas para después dejarlo suspendido junto a una de las 
paredes del perímetro. Le arrojaban agua cada vez que, por el dolor, perdía el conocimiento.

Chinwe fue acusado de asesinato y quedó bajo custodia. Posteriormente quedó en libertad bajo fianza y en la 
actualidad se encuentra en espera de juicio.

Musa

Musa es vendedor en el mercado de su aldea, en el estado de Yobe.  El 7 de octubre de 2012, unos soldados 
de la tristemente célebre Fuerza Especial Conjunta nigeriana llegaron a su localidad buscando personas aso-
ciadas con Boko Haram y detuvieron a Musa junto con otras 180 personas o más.

Musa contó a Amnistía Internacional que lo llevaron con el resto a un centro de detención en Potiskum 
conocido como ‘casa de reposo’. Según su relato, los soldados lo obligaron, junto con otros seis hombres, a 
introducirse en un profundo agujero practicado en la tierra y en el que ya había otros cuatro hombres en pie. 

El fondo del agujero estaba alfombrado de cristales rotos y tanto Musa como el resto tenían que permanecer 
descalzos. 

Musa dijo que pasó tres días en el agujero. Se enteró de que uno de los otros hombres ya llevaba allí desde 
hacía tres días. Tenía las manos atadas a la espalda y la piel se le estaba cayendo porque habían bañado con 
ácido el cable con el que lo habían atado. Tenía el cuerpo cubierto de sangre. Según Musa, los soldados 
también les arrojaban periódicamente al agujero agua helada o plástico fundido caliente. 

Luego trasladaron a Musa al campo Damaturu, conocido como ‘Guantánamo’, donde lo dejaron tres días sin 
alimento ni agua. Musa recuerda que los soldados saltaban con sus botas sobre los detenidos, los golpeaban 
por la mañana y los mantenían encerrados todo el día en celdas sin ventilación. Según sus cálculos, cree que 
cada día morían una o dos personas a causa de ese trato.



Musa salió finalmente del campo en libertad sin cargos, pero se vio obligado a huir de su hogar por temor a 
que volvieran a capturarlo y someterlo a nuevas torturas.

Un ex soldado que estuvo destinado en Damaturu confirmó a Amnistía Internacional que allí se usaba la 
tortura como práctica habitual. 

…Para hacer hablar a la gente usan porras eléctricas. También los dejan atados a la intemperie 
durante mucho tiempo, con las extremidades sujetas al alambre que hay alrededor de la cancha de 
baloncesto. Atan a la gente con las manos estiradas hacia atrás (lo que se conoce como 'tabay')… a los 
que dejan así seis o siete horas acaban perdiendo las manos y los que pasan más tiempo en esa posición
llegan incluso a morir. Los interrogadores también disparan a mucha gente en la rodilla, o usan palos 
para pegarles...

Abosede

Abosede tenía 24 años cuando la policía la detuvo en Lagos el 18 de noviembre de 2013. Contó a Amnistía 
Internacional que la tuvieron privada de libertad durante cinco meses como sospechosa de hurto, y que 
mientras estuvo bajo custodia la agredieron sexualmente en repetidas ocasiones. Cuenta también que los 
policías la insultaban constantemente, que a ella y a otras mujeres que había detenidas las llamaban 
"prostitutas" y "ladronas". 

Asegura que en varias ocasiones durante su detención una mujer policía se la llevó a una pequeña sala y la 
obligaba a desnudarse y tumbarse en el suelo. La agente le decía entonces que "confesara" lo que había 
robado mientras le rociaba la vagina con gas lacrimógeno. Resistió varios de estos traumáticos episodios, 
pero finalmente se rindió por el miedo al dolor que le provocaban. Pese a las hemorragias derivadas de la 
tortura, nunca la llevaron a un hospital.

Abosede fue acusada de hurto y permaneció encarcelada en la prisión de mujeres de Kirikiri en Lagos. 
Todavía sigue privada de libertad en espera de juicio, 10 meses después de haber sido detenida.

Moses Akatugba

Moses, de 16 años, aguardaba los resultados de sus exámenes de secundaria cuando su vida cambió para 
siempre. El 27 de noviembre de 2005, el ejército nigeriano lo detuvo y lo acusó de robar tres teléfonos.

Según el relato de Moses, los soldados le dispararon en la mano, y lo golpearon en la cabeza y en la espalda 
durante su detención. Inicialmente permaneció recluido en el cuartel del ejército, donde, según afirma, los 
soldados le mostraron un cadáver. Al no poder él identificarlo, los soldados empezaron a golpearle. 

Luego fue trasladado a la comisaría de policía de Epkan, en el estado de Delta, donde volvió a ser sometido a 
tortura y malos tratos. Moses dijo a un defensor de los derechos humanos que los policías lo habían golpeado 
brutalmente con machetes y porras, lo habían atado y lo habían dejado colgado durante varias horas en salas 
de interrogatorio, y le habían arrancado las uñas de las manos y de los pies con unos alicates, todo ello para 
obligarlo a firmar dos confesiones. 

El juicio de Moses se celebró en el Tribunal Superior de Effurun, estado de Delta. Los agentes encargados de 
la investigación no se presentaron, y Moses fue condenado únicamente sobre la base de la declaración de la 
víctima (que, según afirma el defensor de Moses, estaba llena de contradicciones) y de las dos confesiones 
realizadas por el propio Moses bajo coacción. 

Tras ocho años en prisión, Moses fue condenado a muerte por ahorcamiento. Moses Akatugba no tuvo nunca 
ocasión de recurrir su causa ante la autoridad judicial por los presuntos actos de tortura a que fue sometido 
mientras estuvo en situación de detención. En la actualidad, sólo ve a su familia dos veces al mes, mientras 
espera en el pabellón de los condenados a muerte. En febrero de 2014, Moses les dijo:

El dolor de la tortura es insoportable. Nunca pensé que viviría hasta el día de hoy. El dolor que sufrí a 
manos de los agentes era inimaginable. En toda mi vida, jamás me habían infligido un trato tan 
inhumano. 




